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De Camino con Carlos Ciriza

El Camino de Santiago presenta en Navarra una triple centralidad: la cronológica, en la que cabe situar el verdadero momento álgido de la ruta, los siglos XI, XII y XIII; la física, ya que su trayecto va a atravesar buena parte del territorio navarro de nordeste a sudoeste, a lo largo de casi 200 kilómetros; y la espiritual, entendida como fenómeno religioso y cultural, ya que la vida que fluye por él impregnará todos los poros del pequeño reino. Esta conjunción de factores, unida al emplazamiento y la reducida dimensión del territorio, explica el especial impacto de lo jacobeo en Navarra. Un impacto que, referido a la sociedad y al reino en su conjunto, no conoce parangón en ningún otro de los territorios peninsulares por los que discurre la ruta.

Si tuviera que decantarme por una sola etapa de todas las que abarca el Camino francés y el aragonés a su paso por Navarra, aún hablaría de una cuarta centralidad, porque la etapa Puente la Reina-Estella me parece la más completa de todas, la etapa de la plenitud jacobea. Un tramo entre dos burgos, Puente la Reina y Estella, convertido en crisol y resumen del Camino mismo.

A lo largo de sus escasos 25 kilómetros podemos evocar despoblados, como la encomienda de Bargota o Aniz, con iglesia del románico tardío restaurada recientemente, o admirar cruceros, como los de Mañeru o Villatuerta. El trayecto nos permitirá transitar puentes de larga tradición, ecos del hermano mayor recién visitado, como los de Cirauqui, Lorca o Villatuerta. Podemos disfrutar de una sucesión de estilos artísticos acumulados a lo largo de la ruta: prerrománico en San Miguel de Villatuerta, románico tardío en Cirauqui y Lorca, gótico en Cirauqui y Villatuerta, renacimiento y barroco en los retablos de todas las poblaciones, y neoclásico en Mañeru. El tramo conserva, además, un urbanismo cambiante: caminero en Mañeru y Lorca, guerrero y fortificado en Cirauqui. Finalmente, el Camino mismo. Tal vez no haya pasaje más evocador que la rampa que desciende desde el altozano de Cirauqui y salva el barranco situado a la salida de la población.

Como se ve, demasiadas cosas en tan escaso trecho. Camino para recorrerlo a pie, la etapa perfecta para iniciarse. Una jornada, repleta de emociones, que hemos iniciado en Puente la Reina y nos dejará en Estella, la ciudad favorita de Aymeric Picaud y patria chica de Carlos Ciriza.

Conozco a Carlos Ciriza desde hace ya varios lustros. Siendo él apenas un veinteañero y yo un joven e inexperto consejero de Educación y Cultura, nos vimos por primera vez en mi casa de Oteiza, donde tuvimos la ocasión de departir sobre cuestiones que nos preocupaban a ambos: el arte, la gestión cultural, las posibilidades de ampliación de estudios, las perspectivas de los jóvenes artistas y otras cuestiones de interés común. Hemos coincidido después, profesional y personalmente en muchas ocasiones, dado nuestro mundo relativamente próximo y nuestra cercanía vecinal, ya que ambos somos nacidos en Tierra Estella. Pero más que proximidad personal, me une con Carlos una cercanía estética, un contacto espiritual que se manifiesta a través de su obra, en el fondo, el verdadero lenguaje de un artista que se considere tal. Un contacto que se ha estrechado en los últimos años, a raíz de la apertura de la autovía del Camino de Santiago entre Pamplona y Logroño

Por razones profesionales, me desplazo diariamente de Oteiza a Pamplona al menos una vez, y muchos días dos. He vivido, sufrido y padecido como pocos el proceso de conversión de la vieja carretera en la moderna autovía que hoy  disfrutamos. No necesito hacer historia de ello, ya que el Gobierno de Navarra publicó con motivo de la inauguración de la autovía un hermoso texto titulado “Tiempo y Camino”. A él remito a cuantos quieran, de la mano de excelentes especialistas, conocer los hitos básicos de esta ruta, desde la antigüedad hasta el siglo XXI. 

Además del paisaje, hermoso y cambiante con el paso de las estaciones, la perspectiva de los núcleos urbanos y las ermitas en lo alto de los montes, dos elementos indisolublemente unidos me acompañan cada día en mis viajes de ida y vuelta: la autovía, bautizada en buena hora como “Del Camino” y una serie de hitos artísticos que jalonan su ruta.

No es mi intención realizar un estudio pormenorizado de los “Símbolos del Camino”, nombre global del proyecto en el que se engloban los conjuntos escultóricos de Carlos Ciriza. Con mucha más autoridad y conocimiento que yo lo realiza en este mismo volumen el profesor José Javier Azanza, en un estudio que une sabiduría, sensibilidad y buen juicio. Me limitaré, simplemente, a evocar las impresiones personales de un ciudadano que unas veces las ve, otras las otea de lejos o de cerca y algunas las disfruta de manera especial. Recordando con Gombrich, que “no existe el Arte, existen los artistas” y que nada mejor para gozar de su obra que “tener una mente limpia, capaz de percibir cualquier indicio y hacerse eco de cualquier armonía oculta”. Sin olvidar también que ante la obra artística es mejor abrir los ojos que desatar la lengua.

La salida de Pamplona hacia Estella por la autoría permite observar la ciudad nueva, extendida en barrios residenciales que lindan, sin solución de continuidad, con los buenos campos de cereal de la cuenca. Casi en línea recta, en pocos minutos, nos situamos junto a los túneles del Perdón. Y allá, a los pies de la sierra, pespunteada de molinos que ya forman parte del paisaje, pese a ser unos recién llegados, se levanta la Vía Lactea, Caminos Paralelos. Su material, el acero corten, su emplazamiento, visible en la distancia, y su perfil y dimensiones dotan al conjunto de una subrayada monumentalidad. Su sugerente abstracción permite lecturas variadas: ¿son peregrinos las estructuras que se alzan enhiestas, pero ya apuntando la carga del Camino? ¿son bordones gigantes, símbolo del apoyo y de los pasos de miles de peregrinos? En todo caso, lo más nítido de la obra es el vacío: el Camino mismo, la venera recortada entre los brazos y el cielo, y la parte superior abierta a la inmensidad. Con una ventaja añadida: el conjunto escultórico, rotundo y potente, acompaña el discurrir de las estaciones con muy variados matices, desde el severo rigor veraniego a la lluvia y la nieve invernal, pasando por las delicadas irisaciones de la primavera y el otoño.

Atravesado el Perdón, una larga recta que deja Valdizarbe a su izquierda, nos sitúa a la entrada de Puente la Reina. Es esta una población casi exigida por el guión jacobeo. Los francos que se asentaron a finales del siglo XI tenían poderosas razones para elegir este lugar. Entre ellas, era el final de una jornada de camino a pie, había un río caudaloso que salvar, y las rutas procedentes de Ostabat y Somport confluían en sus alrededores. El puente, presente en el escudo municipal, es la estampa más representativa de la villa y uno de los emblemas del conjunto del Camino. Es una obra emblemática, rotunda y ligera a la vez, que ha resistido el paso de las riadas y de los siglos y ha llegado a nosotros herido, pero lleno de prestancia, lozanía e historia. Y si el puente medieval es el símbolo del Camino jacobeo, el “Puente de Santiago” es el símbolo de la autovía del Camino. Rotundo, airoso, esbelto y sutil , Javier Manterola ha hecho de él, además de un homenaje a su antecesor medieval, un hito de la ingeniería y un icono artístico del siglo XXI. Precisamente en el área de descanso de la variante de Puente la Reina, se encuentra la segunda pieza del corredor escultórico, Puente Paso de Europa. Realizada en acero corten y acero inoxidable mate sobre una base de hormigón, la obra proclama a las claras su objetivo: homenajear, por un lado, al elemento físico del puente medieval, y, por otro, ensalzar la simbología del puente como nexo de comunicación de personas, pueblos y culturas. Tres elementos dominan el conjunto: la inequívoca disposición del elemento sustentante, el nítido perfil de la calzada, subrayado por el acero inoxidable a modo de pretil, y unos vanos disformes, lejano eco de los existentes en el puente medieval, que dotan al conjunto de una inusual esbeltez. Ubicado en zona de descanso, el conjunto invita a parar, contemplar y disfrutar de éste y de sus hermanos mayores de referencia. Y, en todo caso, a recordar que Puente la Reina estará para siempre ligada a un puente que, allá en la distancia, vio nacer a la población, acompañó sus vidas y haciendas, y hoy asiste complacido a la toma del relevo de los dos sucesores que lo flanquean. Por ello, es preciso ponderar la última iniciativa en el entorno, la inauguración de una exposición permanente en la Casa del Vínculo de Puente la Reina, titulada Ultrapontem  y dedicada a recorrer, en texto, gráficos y maquetas, algunos de los caminos colgantes más representativos. Me quedo con una frase de la exposición: “sobre un puente hay dos direcciones, pero su camino es único”.

Algo ajeno a mi recorrido diario, pero en todo caso también próximo a mi entorno vital, se encuentra el tercer y último hito monumental de la autovía, Red de Caminos. El eco de la obra no se encuentra lejos, la iglesia octogonal del Santo Sepulcro en Torres del Río. Edificio clave del románico navarro del siglo XII, planta octogonal, faro y cementerio se reúnen en un conjunto sobrio y equilibrado en el exterior. Al interior, la sobriedad se convierte en delicadeza. Y presidiéndolo y coronándolo todo, la bóveda: encaje musulmán en tierra cristiana, con un diseño estrellado de ocho puntas y espacio circular en el centro. Una visión para el recuerdo. Y ese recuerdo es el que Carlos Ciriza ha querido hacer suyo en esa malla trabada de enorme peso y grandes proporciones, realizada en hormigón, acero corten y acero inoxidable mate. La visión, con las margas recortadas al fondo y la vieja granja de La Monjía, al lado, me produce la impresión de un gran retablo al aire libre en el que convergen los caminos, las vidas y los deseos y añoranzas de miles de peregrinos, procedentes de los cuatro puntos cardinales. No sólo del Camino francés, sino también de aquellos caminos secundarios representados en las inmediaciones por el hospital de La población. La Red de Caminos ratifica lo que ya conocemos, que el Camino de Santiago es uno, pero los caminos a Santiago son innumerables.

En este siglo XXI, en el que vivimos más tendentes a la prisa que al sosiego, los hitos escultóricos de Carlos Ciriza condensan, al menos, dos claros homenajes: el primero, el de la moderna calzada al  Camino jacobeo; el segundo, el del actual maestro escultor a sus viejos antecesores, representados en la pléyade de obras artísticas que jalonan los poco más de 60 kilómetros recorridos por la actual autovía. Nos queda un homenaje más: el que los usuarios ordinarios de la ruta debemos a Carlos Ciriza, un maestro que nos recuerda que en nuestra vida, aún en medio de la prisa y el ajetreo, siempre hay un espacio para la belleza.

